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En los últimos cincuenta años ha surgido un peculiar ente político a partir de la combinación de Estados 
europeos: la Unión Europea es más que una confederación, pero menos que una federación; más que una 
simple zona de libre comercio, pero no es un todo económico; es casi una potencia mundial, pero una 
potencia sin ejército ni una política exterior propia que sea eficaz; tiene una moneda común, el euro, pero 
con monedas con un anverso diferente en cada Estado miembro. Y, sin embargo, tomados en conjunto, estos 
son grandes logros para haberse conseguido en menos del tiempo que dura una vida.

Los europeos no hablan el mismo idioma y, por tanto, no se entienden mutuamente lo suficiente como para 
discrepar o ponerse de acuerdo. Pero aparte de la confusión de lenguas, las opiniones en todos los lugares se 
forman dentro de marcos nacionales independientes. Lo que se debate apasionadamente en un país a menudo 
pasa inadvertido en los países vecinos, que tienen agendas distintas. En muchos aspectos, no obstante, el 
debate sobre la constitución europea representó un punto de inflexión en la formación del espacio público 
europeo. El proyecto de constitución no sólo trajo consigo debates intensos en cada Estado miembro, sino 
que provocó también un vivo interés por los debates de los demás Estados miembros. Por muchas protestas 
que suscitase, las audiencias de los países europeos se vieron dominadas por una agenda común.

Durante aquellos debates, se vio una vez más que los europeos tienen una imagen a menudo vívida pero 
habitualmente vaga de lo que son la identidad y la civilización europeas. Esto a penas sorprende. Una 
historia europea de Europa se encuentra todavía en una etapa experimental a nivel académico, los manuales 
de historia europea en la secundaria son muy escasos aún, y los pocos que existen se han producido e 
introducido dentro de un marco nacional. 

Aún así, para que los europeos consigan entender sus semejanzas y diferencias, han de tener la posibilidad 
de remitirse a un entendimiento mínimo pero compartido de la civilización europea. Esa base común de 
conocimientos se ha de transmitir en la etapa más avanzada de la educación en la que participan casi todos 
los jóvenes: los últimos años de la secundaria, a partir de los dieciséis años. Estos jóvenes adolescentes 
representan a los destinatarios de un currículo que transmita lo que todos los escolares deben aprender 
sobre Europa.

Ahora bien, señalar la necesidad de tal empeño no equivale a una demostración de su viabilidad. Hay muchas 
trabas en la senda hacia un plan de estudios europeo común y esa senda está plagada de vestigios de fracasos.
La Unión Europea tiene ahora 27 Estados miembros, algunos de los cuales se acaban de liberar de un 
totalitarismo en su fase final de autoritarismo exhausto. En estos países el nacionalismo se puede expresar por 
vez primera después de una vida de dictadura comunista, a menudo precedida por un período de un régimen 
fascista igualmente opresivo. Las presiones actuales de la globalización y de la europeización refuerzan 

un repliegue chovinista hacia dentro, 
incluso en muchos Estados miembro 
que han sido democracias durante 
la mayor parte del siglo pasado. Los 
Estados miembro no comparten una 
historia común y, si participaron en 
los mismos acontecimientos, a menudo 
fue en bandos diferentes y hostiles. 
Todos tienen ministerios de educación 
y consejos escolares que fijan el 
currículum, pero es muy improbable 
que estos permitan que un organismo 
externo se inmiscuya en él, mucho 
menos si se trata de la Comisión 
Europea, que, para empezar, carece de 
la autoridad jurídica para hacerlo. 
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Existe una complicación más: incluso a nivel nacional, en los estados miembro puede haber controversia 
entre el centro y la periferia, que a menudo lucha por mayor autonomía, también en sentido cultural. La 
búsqueda de esta identidad regional empieza por la revisión de la historia de la nación. Después de todo, la 
unificación nacional significó por regla general la derrota regional.

No obstante, en la mayoría de países, estudiantes y profesores de todas las regiones celebran la fama y gloria 
de los héroes y grandes genios nacionales.   

A escala europea, las cosas pueden ser bien 
distintas. Imaginemos un canon europeo, 
digamos, de cincuenta apartados... Sería 
una hipótesis conservadora el estimar que 
al menos la mitad de dichos apartados 
tendrían origen en Francia, Inglaterra o 
Alemania... y que se habrían incorporado 
muy pocos acontecimientos de, digamos, 
los países bálticos, balcánicos o incluso 
escandinavos. Esto se debe en parte a 
un paralaje: la visión etnocéntrica de 
los historiadores de los países centrales 
se olvida de los logros, los genios y los 
grandes acontecimientos de los países de 
la periferia. En parte, esto es consecuencia 
de la posición marginal que ocuparon 
estos países durante la mayor parte de 
su historia, que les impidió desarrollar los 
centros de aprendizaje y de cultura que son la condición necesaria para dichos avances. No obstante, puede 
resultar difícil de aceptar por los alumnos y profesores de estas naciones que haya escasas referencias a lo 
que sus antecesores hicieron en siglos anteriores.

De modo que si queremos soslayar la cerrazón nacional, la arrogancia del centro y el resentimiento de 
la periferia tenemos que adoptar un enfoque radicalmente distinto para divulgar una idea de civilización 
europea entre los adolescentes. Un currículum único de historia europea es seguro que atizaría aún más el 
sentimiento nacionalista y el oprobio regional. Las autoridades de los países miembro lo verían como una 
imposición ajena y es seguro que muy pronto sería objeto de un rechazo generalizado. Un canon fijo, cerrado 
e impuesto es contrario a la noción misma de variedad que, para empezar, debería transmitir la civilización 
europea. En lugar de la perspectiva de un currículum fijo, es preciso un enfoque que se centre en los nexos 
entre estudiosos, reformadores y artistas a lo largo y ancho del continente. Hemos de mostrar las redes de 
correspondencia y de diálogo que vincularon a estos innovadores entre sí y que permitieron el desarrollo 
de ideas y prácticas novedosas en lugares muy distantes. Tenemos que buscar para cada tema concreto los 
contactos entre personas de diferentes lugares, vinculadas por una fascinación común. Se escribieron entre 
ellos para compartir sus ideas y viajaron para reunirse y aprender unos de otros. Salieron de sus países para 
conquistar una audiencia para sus inventos y para conocer las innovaciones de sus colegas extranjeros. 
Regresaron a sus lugares de origen e introdujeron nuevas ideas y prácticas en sus propios países. 

En este enfoque, la civilización europea no aparece reflejada como un proceso homogéneo de divulgación 
desde unos pocos focos de excelencia hacia un interminable océano de mediocridad, sino más bien como 
una red de redes de personas que, mediante la correspondencia y los viajes, entablaron un diálogo continuo 
y abierto sobre los temas que componían esta evolución polifacética y diversa, pero coherente, de ideas y de 
prácticas. 
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Puesto que estamos tratando con los jóvenes del siglo XXI, los materiales didácticos no deben ser sólo 
verbales sino también audiovisuales. Las ideas tan abstractas que intervienen en el concepto de civilización 
se han de concretar más mediante la elección de ejemplos específicos que resulten atractivos para la 
imaginación juvenil y que además tengan relación con su propio entorno.

Empecemos con un ejemplo. No hay duda de que uno de los episodios que definen el enfoque actual de la 
civilización europea fue el giro hacia la ciencia empírica. Los estudiosos dejaron de limitarse a un debate de 
las fuentes bíblicas y a los maestros de la Antigüedad y empezaron a experimentar, a manipular instrumentos 
y a investigar la naturaleza. Uno de los momentos críticos fue el descubrimiento de las técnicas para esmerilar 
y pulir las lentes y montarlas en forma de telescopios que servían para observar la vasta inmensidad del 
firmamento y en microscopios con los que ‘la creación de Dios se puede descubrir en una gota de agua’. Las 
lentes son algo con lo que están muy familiarizados los jóvenes de hoy. Las utilizan en las gafas que se ponen 
para mejorar su visión y las llevan en las cámaras de sus teléfonos móviles. Los principios de la óptica no son 
demasiado difíciles de entender. En otros tiempos, el esmerilado y pulido de lentes era un oficio que permitía 
que los jóvenes despiertos y sin posibles se ganaran la vida y trabajaran junto con las grandes mentes de 
aquella época. Pronto en todo el continente los estudiosos y los artesanos estaban experimentando con la 
construcción de telescopios y microscopios. Así pues, el tema de la ciencia experimental se puede enseñar 
hablando de la lente como una parte de un todo.

No es preciso que tratemos de todos los aspectos de la civilización europea, suponiendo que eso fuera posible. 
Debería haber una docena de temas que en conjunto abarquen los aspectos principales de la civilización en 
Europa durante más o menos los últimos quinientos años y que conecten con las disciplinas que se están 
enseñando en los últimos años de la educación secundaria. En cada caso la presentación se centrará en la 
interacción entre los innovadores de muchas zonas de Europa. No es preciso realizar un inventario exhaustivo 
de todos los inventores y descubridores que participaron en este intercambio de ideas y de técnicas. El tema 
de enseñanza es la red de innovadores, pero el método didáctico puede seguir la misma pauta: los profesores 
y los alumnos de los numerosos países de la Unión pueden ellos mismos aportar la descripción de los 
acontecimientos que sucedieron en su propia zona. Es decir, al presentar estos intercambios sobre los temas 
principales de la civilización, invitamos a nuestros jóvenes de hoy a que participen en el coloquio sobre esos 
intercambios.

Este es el caso en el que mejor se aplicaría aquello de que el medio es el mensaje. Vivimos en los albores 
de la era de Internet. Desde luego que hemos de empezar por un texto, por una presentación detallada del 
proyecto por escrito. Esto se podría desarrollar en forma de un cuadernillo en el que se describan las ideas 
básicas y en el que se esboce cada uno de los temas que se van a presentar. Pero el resultado al que debemos 
aspirar será más bien algo como un sitio web muy grande. El proyecto sólo puede dar resultado si aprovecha 
al máximo las posibilidades de la comunicación electrónica. En el núcleo estaría un sitio web, en el que 
estarían disponibles para su descarga los programas dedicados a cada tema. Estos han de ser documentales 
audiovisuales atractivos y estimulantes de, aproximadamente, cuarenta y cinco minutos cada uno producido 
con el mayor nivel de sofisticación y profesionalidad: ‘el estado del arte’. Debería haber traducciones 
disponibles en todos los idiomas oficiales de la Unión. No obstante, todos estos programas están ‘inacabados’: 
cada uno presenta un tema específico de la civilización europea como un diálogo duradero y generalizado 
entre estudiosos, reformadores o artistas. Pero al mismo tiempo plantea interrogantes a su audiencia: ¿Qué 
sucedió en tu zona durante aquella época, qué contactos se establecieron, quién participó en la concepción, la 
divulgación y la transformación de estas ideas y prácticas? Cada programa es también una invitación abierta 
a participar y a intervenir, a ‘cargar’ textos e imágenes que puedan mejorar el programa original y añadir algo 
a la imagen general de la innovación y la divulgación.

¿Por qué habrían de estar interesados los profesores y sus alumnos en participar en esta gran empresa? En 
primer lugar, porque el sitio web tiene materiales didácticos valiosos para muchas asignaturas. Los profesores 
pueden descargar ese material y utilizarlo en sus clases como les parezca conveniente. No es necesaria la 
participación de ninguna autoridad educativa ni de ningún consejo escolar. Como mucho, se podría consultar 
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con el director y con otros profesores. De este modo, el profesor de Física puede adoptar el programa sobre 
la lente y el método experimental como un apoyo didáctico para unas cuantas clases sobre el tema. Los 
alumnos pueden consultar el sitio web por su cuenta para recoger los materiales para sus trabajos. Por otro 
lado, la serie completa puede utilizarse para un curso entero sobre ‘la historia de la civilización europea’ o 
como material de trabajo para la clase de inglés.

El proyecto tiene una dimensión adicional, interactiva. Los alumnos, los profesores o incluso las escuelas 
pueden aceptar el desafío e investigar los antecedentes locales de uno o hasta de todos los temas. 

Pueden utilizar material disponible en su lugar, ya sea en enciclopedias, libros de historia, archivos, o realizar 
entrevistas a los expertos. A continuación, pueden incorporar su trabajo para su publicación en el sitio web. 
Un consejo de redacción supervisará estas aportaciones, las evaluará y las incluirá como material adjunto 
que se puede descargar con los programas principales o las asignará sin su respaldo a un departamento de 
aportaciones especiales. El reto para profesores y alumnos es mostrarle a una audiencia más amplia lo que se 
consiguió en siglos anteriores en su zona concreta como parte del panorama general europeo. Su motivación 
puede estar basada en un elemento de chauvinismo: ‘Nosotros también participamos en la gran empresa 
de la civilización europea’. Pero esto tiene también otra vertiente dialéctica: ‘nosotros también formamos 
entonces y ahora parte de la misma gran empresa...’

Al iniciar este proyecto, apostamos por la disposición de los alumnos y profesores a utilizar el material 
ofrecido y a que añadan a él sus propias aportaciones. Sólo podemos esperar que se sientan atraídos a 
participar en un proyecto de toda Europa, para mostrarles a sus compañeros qué papel han desempeñado en 
esta empresa global y, al hacerlo, cómo han contribuido a crear su propia parte del presente. 

La lista de temas es provisional y abierta. No tenemos que redactar un inventario definitivo de la civilización 
europea. Se trata de proponer una docena de temas que pueden inspirar y provocar, y de animar a otros 
a que propongan más temas que se presentarán según la fórmula esbozada aquí. De igual manera que la 
introducción del objetivo óptico transformó el concepto del espacio, la idea del tiempo se vio profundamente 
alterada por los geólogos y biólogos que salieron al campo a estudiar las formaciones rocosas y la variedad 
de las especies. También en este caso debemos concentrarnos en las exploraciones de los ‘naturalistas’, en los 
oficios auxiliares (la navegación, la taxonomía) y en las técnicas innovadoras.

A estas alturas, se podrían sugerir muchos otros temas, tales como el de la ‘polifonía’ ilustrada a través de las 
vicisitudes del piano (sus predecesores y sucesores, como el teclado electrónico, tan conocido para los jóvenes 
de hoy). Otro tema que considerar es la evolución de la pintura tal y como se ha desarrollado desde murales 
y cerámicas hasta el objeto transportable y comercial que constituyen las pinturas de caballete sobre lienzo. 
Temas aparentemente abstractos como la evolución de la democracia representativa y del estado de derecho 
se pueden presentar concentrándose en las ideas y las técnicas de las elecciones populares y de la limitación 
de las prerrogativas reales, por ejemplo mediante el habeas corpus. O los temas gemelos del mercado y la 
sociedad civil como esferas relativamente autónomas se podrían ilustrar rastreando la difusión del dinero y 
el nacimiento de organizaciones voluntarias, como los partidos políticos y los sindicatos de agricultores y de 
obreros.

Sean cuales sean los temas, han de ser atractivos para los jóvenes y para sus profesores en todo el continente, 
centrándose no en las grandes personalidades, los grandes descubrimientos y los grandes acontecimientos, 
sino en el largo intercambio continental de ideas y de técnicas. Tenemos que seleccionar objetos y prácticas 
que se difundieran por todo el continente y que sean todavía elementos reconocibles en las vidas de los 
alumnos jóvenes de hoy. Hay que reconocer que esto es todo un reto. Por eso necesitamos toda la pericia y la 
inventiva de la Academia Europea de Yuste, de sus miembros y sus amigos. Pero en su propia modestia, este 
proyecto refleja la riqueza y la diversidad de esa asamblea. Precisamente por esta razón, la Academia Europea 
de Yuste con su compromiso por la excelencia individual y con una dedicación compartida al ideal europeo 
puede ser muy apropiada para iniciar este proyecto.
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No estamos en condiciones de imponer materiales didácticos a las escuelas de Europa. Nadie lo está. Puesto 
que no podemos imponer, hemos de seducir. El tema se ha de presentar de una forma tan atractiva que los 
profesores se vean arrastrados a adoptar esos materiales en sus clases. Posiblemente toda la serie se utilizara 
en las clases de inglés, o en el programa de historia o en los cursos diseñados a partir del plan estadounidense 
‘civilización 101’. Para ello los profesores no necesitan una decisión del ministerio de educación nacional ni 
del consejo escolar regional. Pueden tomar la decisión por su cuenta, o en su caso, después de consultar con 
su director y con sus colegas.

No es preciso empezar con todos los temas a la vez, sino que se pueden adoptar y elaborar unos cuantos con 
carácter provisional. Si la fórmula –porque eso es lo que es– resulta satisfactoria, es razonable pensar que 
otros la adopten y la utilicen para producir sus propios programas que se pueden divulgar tan ampliamente 
como este. Y, naturalmente, sólo nos queda esperar que los profesores y los alumnos mismos aporten material 
original y útil al proyecto.

¿Qué hacemos a partir de aquí? En la Declaración de la Academia, que se leerá en la ceremonia de entrega 
de premios el 18 de junio de 2008, podríamos proponer una versión breve de este plan. Esa propuesta se 
plasmará en un escrito que se distribuiría entre las partes interesadas en Europa para suscitar el comentario 
y la crítica. En algún momento, también puede servir como base para la solicitud de una ayuda para seguir 
trabajando en el proyecto, es decir, dos o tres producciones audiovisuales dedicadas cada una a un tema 
concreto y que se divulgarían a través de Internet.

Hay un aspecto en el que no debemos hacer concesiones. El texto básico y las producciones audiovisuales se 
han de traducir al mayor número de idiomas posible. Esta es una operación costosa y frágil. Pero técnicamente 
es fácil de gestionar un gran número de traducciones en formato de DVD y en Internet.

Quedan pendientes de plantear y de resolver una serie de preguntas esenciales.

¿Qué marco temporal se ha de adoptar? ¿Debemos empezar en la Antigüedad o en los tiempos bíblicos?, ¿o 
hemos de comenzar por el final de la Edad Media y el comienzo del Renacimiento? Se podría empezar en 
torno a 1500, seleccionar el punto de partida que encaje mejor para un tema determinado y ver hasta dónde 
se quieren remontar los participantes.

Lo mismo sucede con la geografía: el punto de partida más evidente es la Unión Europea en su configuración 
actual. Pero para algunos temas la exposición puede muy bien trascender esos límites y puede haber 
aportaciones que se refieran a zonas externas a la Unión actual.

El sólido apoyo que la cronología brinda a la enseñanza de la historia se abandona en este proyecto en 
beneficio de un enfoque ‘multitemático’, en el que el rumbo de cada tema se traza independientemente de 
los demás, a menudo pasando de una zona de Europa a otra. En algún momento se planteará la necesidad 
de textos que puedan conectar los diferentes temas y proporcionar un marco cronológico común y una 
interpretación abarcadora.

¿Cómo podemos tratar temas que siguen siendo tan polémicos como siempre, pero que no se pueden pasar 
por alto, por ejemplo, la religión o la política?

¿Hemos de silenciar ‘el lado oscuro de Europa’ y descuidar las partes más tristes de la historia de la expansión 
europea, es decir, el colonialismo y el imperialismo, la esclavitud y la explotación? ¿Cómo se han de tratar 
las devastaciones causadas por la producción capitalista? ¿Podemos en este momento dar una explicación 
del totalitarismo, es decir, del comunismo, el nacionalsocialismo y el fascismo? ¿Se puede tratar la difusión 
del racismo y de la xenofobia, o los episodios bélicos de matanzas en masa y el genocidio, como un ‘tema’ 
más? ¿Cómo se podrían presentar estos temas de forma satisfactoria, para llegar a los jóvenes de tantos 
países europeos con recuerdos tan divergentes del sufrimiento? Al hacer la pregunta ya estamos dando una 
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respuesta: en algún momento habrá que tratar también de ese lado oscuro. Pero no hay que hacerlo todo a la 
vez. Podemos aprender mientras hacemos. Otros autores pueden proponer un enfoque factible, de modo que 
en algún momento estos temas tan difíciles se puedan presentar dentro del marco pergeñado aquí.

No hay por qué resolver todos los problemas de una vez ni completar el proyecto de un plumazo. En lugar de 
eso, podemos ir paso a paso y ver adónde nos lleva. Así, el sitio web podría ser un regalo de una generación 
de europeos de más edad a la más joven. No hay asamblea mejor preparada para llevar a cabo este proyecto, 
con una colaboración de sus miembros y de sus amigos, que nuestra polifacética y docta Academia Europea 
de Yuste.  

Real Monasterio de Yuste, 18 de junio de 20081

1 La declaración anterior se redactó después de consultar con los académicos y los amigos de la Academia que participaron en las reuniones de 
Ámsterdam (17 de marzo de 2008) y Cáceres (18 de junio de 2008) y los que dieron su opinión en otros momentos. 


